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CYRANO DE BERGERAC
EN MUSICA

A esplenderosa comedia heroica
que Rostand dió al teatro die
ciséis años ha, para Coquelín
el Grande, fué desde su apari

ción motivo de tentaciones irresistibles
para los compositores europeos. Es na
tural. El compositor de ópera no puede
ser poeta. Por un convencionalismo que
ha echado hondas raíces en la escena
lírica, el compositor de óperas y dramas
musicales tiene que contentarse casi de
continuo con bordar, sobre un canevá,
en la obra literaria ajena, al modo como
los artífices de esas maravillosas tapice
rías antiguas contentábanse con seguir
fielmente los contornos del diseño y su
bordinar su arte, por admirable que fue"
se, al genio creador ajeno.

Ricardo Wagner—no os alarméis, de
votos del colosal maestro de Leipzig—
dió nuevos y más altos rumbos á la ópe
ra y, muy especialmente al drama musi
cal. Si bebió, es cierto, en las fuentes de
la leyenda; ó mejor dicho, de leyendas
diversas cuyo conjunto forma la vigoro
sa, granítica mitología de los pueblos
del norte, no fué siguiendo ninguna paso
á paso, letra á letra, sino que hubo de
vaciarlas de nuevo, cincelarlas y mode
larlas para acomodarlas á sus propias
ideas musicales. Creó así de toutes fiéces
sus obras maestras, sin acudir al decha
do puesto por libretista alguno que le
guiase la mano en la elaboración de esa
estupenda trama de la cual surgen el sen

sual Tannhauser, Parsifal el místico, el
heróico Sigfrido, la trágica Brunhilde.
Por eso Wagner es incomparable.

Mas para el resto de los compositores
de ópera, la materia prima indispensa
ble es la obra literaria, y cada nueva
creación, sobre todo dramática, es un
diamante que recogen ávidamente para
engarzarlo en nuevas y diferentes labo
res de orfebre. Y suele acontecer que las
talladuras y los engastes no correspon
dan al valor intrínseco de la piedra.
¿Quién no prefiere las punzantes y an
gustiosas divagaciones de Hamlet, en
Shakespeare, á las melodías que le hace
cantar Ambrosio Thomas?

Es casi invariable que las obras maes
tras del arte literario salgan maltrechas
de manos del libretista, y peor libradas
aún de la inspiración del compositor.
Ni Shakespeare, ni Goethe tendrían por
qué dar las gracias á Carlos Gounod
ni á Rossini, -y el gran Cervantes pon
dría seguramente en boca deCide Píame
te discretos condenatorios discursos con
tra Massenet y también contra el ultra
modernista Ricardo Strauss que acaba
de poner en solfa las salidas del ingenio
so manchego.

Cyrano de Bergerac no podía escapar,
pues, las acometidas de los compositores
de ópera. Siendo la más teatral y pinto
resca de las obras dramáticas contempo
ráneas, préstase admirablemente para
convertir el gran acompañamiento de ca-


